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ARTOT.

Nos complacemos en ser lus primeros en 
reconocer el eminente mi^rito cid violinista 
A-rtot, publicando ú continuación algunos de­
talles biográficos relativos a su persona, que 
i>'no de nuestros cofrades habaneros publicó 
áo ha mucho tiempo,

j «José Artot nació en Bruselas de padres 
Itranceses. d  de enero de 181Ó. Su padre 

un artista de gran talento que tocaba la 
Primera trompa en el teatro de aquella du- 

P?d. >u iiilento no fuó nunca hacer de su 
•ijo un músico y el hombre que es hoy dia d 

f  r¡f de ios viu/in/íins Je íoJn ¿a I^uropi , es - 
Uvo muy cerca de no aprender nunca á to- 
_r el violin. Á la edad de seisaiKiSóe rom- 

N un brazo; la fractura fué curada por uii 
cirujano, y no ora necesario nada ménos 

W  la decidida vocaeion del pobre niño , pa- 
« Vencer las diliciilta.les que mas que nin- 

P «  otro instrumcnlo le presentaba el violin 
embargo, habiendo liallado en un gra- 

['*ero un violin sin cuerdas, hizo un caballete

Madrid: d» Allí. t\

con una caja de dominó, se procuró radas 
cuerdas y afinó el instrumento guiándose 
por su propio instinto. Solo y en secreto, 
aprendió ¿ tocar la tirolesa, lira tan bueno,' 
tan gracioso, que bien pronto su muiré , su 
l îcnnaiia y toda su familia consp¡r.iron á su 
favor, Por la m'iñana , por la tarde y por la 
noche, el padre se veí-a a.saltado por l.i tiro­
lesa y vencido por tan gran perseverancia, 
acabó cediendo, el niño, Inbiit triunfado del 
hombre. Se le dio maestro, y un año después 
á la edad de siete fuó llamaJo á la córte do 
Holanda donde asombró á lodo el mundo lo- 
cBiido un concierto da Viotti. Pocos dias 
después se presentó en el teatro de Bruselas 
donde llegó á su colmo el entusi.ismo de la 
multitud que había acudido h oir á este jó- 
ven prodigio,

«Sin embargo, su padre no se deslumbró 
con tan brillante óxilo : sabia que si su hijo 
debí.i ser un «rti-ia , le eran n ices irios lar­
gos y serios estu lias. Le llevó a l‘,iris y le 
colocó en d  ConsJívato. io ilo ide los profeso- 
ress lo disp.iliroii. l’.olalfo Kreutzer fué 
quien lo obtuvo. Cuantío cousideramw que 
durante la primera seminidc su p'rinnien- 
cia en l’aris, e! jóven Artot tocó con aplau- 
m  unánimes en un gran concierto ilado por 
Tüutou eii la grande óp-ra. nos figuramos 
cual sería el disgusto de nuestro j'iveii amigo 
al ver que Kreutzer le obligó á comenzar de 
nuevo sus escalas.

«Lloró y gritó, pero se aplicó bien pron­

to con tanto celo y ardor, que sus eslrao*'" 
diñarlos progresos forman aun hoy época «n 
la historia del conservatorio. Lherubini Iceo- 
bro un grande afecto y le predijo que llega* 
ría á ser uno de tos priin.Tus artistas d ;l si­
glo. I’oco tiempo despue.s fueadinitid» oi.t'e  
los piges de Carlos X y jamás ha habido un 
page miS alegre y mis travieso; muchas de 
sus diablurasestán aun imprecas en nuestra 
miinoria.

A 1a edal de 11 años obtuvo el premio 
que le fué unáiiimente concedido contra 18 
competidores, de los cuales el misjóven te­
nía 19 años. .Algún tíenipu después se pre­
sentó Artot por primera vez en Londres dón • 
de se hallaban entonces reunidos los mas 
grandes talentos de liuropi , tales como la 
divina Malibrun. La Barre, el arpista real, 
y Lislz el proligiosj pianistii. l’uro 8u edad 
no recoiioee el miedo: niño inocente no va­
ciló en entrar en la arena con semeja iil<s Ji- 
g intes y su ¡lu lacia fué coronada con el m is 
hrillanti) é.xilo. l)es.le entonces sus viajes han 
sido uní Serie de triunfos. Ha dado lu vuelta 
á b'rancia , á la Bélgica, á la Alemania, á la 
Holanda, dos veces huido á Busia y otras 
dos á Polonia. Kl eiitu§i¿ismü que en 18BS 
escitó en Viirsovia fue tan grande, que pudo 
dar siete conciertos en diez diu$ no obstante 
haberse triplicado el precio! Kn San l’eters- 
burgo locó cinco VLVa;̂  aiite la faujilia real de 
quien se hizo el favorijiq j piirtiq de allí car­
gado do njagniljcos presentes, ’íao  gran-
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tle fü8 la imiltitml qüe ocuííió á su último 
concierto, que los coclics continuabnn llegaii- 
rio nuil cuando ya ee habia terminado la 
función.

a'fOlios osos aplausos no satisfacían em­
pero ni grande Arlot. l’arís. donde no liabia 
tocado desde su infancia. Taris, el juez su­
premo, no habia proimneiado su sentencia. 
Artol vino á pedirle su sanpion final, esta 
vez hnbia juzgado acertadamente la Juiropn. 
París coníinnú 8i« vi^íilA sW ya establecida 
reputación. DuniRteííVoS íTio# que permane­
ció Artot entre n<¿ofí't ,̂jSié1d ídolo, el Dios 
(lo los áüktaniv, Jas puertas de la grande 
ópera y de todos losAentrós reales se abrie­
ron a su presencia. Berlioz y Habenek diri­
gieron para él sus inimitables orquestas. 15cr- 
üoz. ese crítico severo, le llamó en el «Jour­
nal des DoLats. el liijo mimado de Pagimini j 
el cantor mas melodioso de su época « Otros 
le llümoron el «Uuliini del vioün.a ŝ u triuii 
fo fue completo. Nunca artista alguno ob­
tuvo en Taris tan colosales triunfos y Julio 
Janin decía: «Des i>/ainaiis jallisen de son 
Síratfi'roms.»

Kii 1811, fué llamiido Artot ó Yalaqiiia 
por el Hospedar que era un .ulmirador apa­
sionado de la músico. Le adelantó 2 )  mil 
f'ritifos para su viage y le recibió como á un 
príncipe. Le envió ,1 la frontera una guar­
dia de lioiiorquc le recibiese y que le acom­
pañó basta llucherest, tributándole diininle 
el camino los mismos honores qne si fuese 
miembro de la familia real. Cargado de re­
galos, volvía ó su patria, cuando por la iin- 
pruitencia de iin postilion diú una terrible 
cuida que puso cii riesgo su vida y de la cual 
sufre aun.u

Ai invierno siguiente recorrió Artot Î s 
Ksladns Unidos y la Habana con .\lilme. 
( iiiti-Damoreiiu, la mas perfecta cantatriz 
de la época, y esta cscursion fué para los 
dos artistas uiia serie no interrunipida de 
triunfos, Kii el último concierto que dieron
en la Habana fué tal la uflueiiciu de g 'iites

tiempo en su fisonomía todo lo que esperi- 
mentaba y lo que luce is p ‘rimentar a los 
demas. A menudo veis palidecer su rostro y 
desencresparse sus cabellos; es la Titonis i so­
bre la trípode; la diviuiJid pronunciando sus 
oráculos.

Tales son las palabras del Xinrml l'Ar- 
íisle, palabras que indican im grande artista, 
y que están de acuerdo cun loque hemos 
oiiJo decir á varios individuos qne tubierou 
ocasión de asistir ó sus conciertos eti Taris. 
Según uno de estos cuando toca' la última 
aria de la «Lucía de Lommemor;ij Bell alma 
hmamorata es casi imposible contener las lá- 
grimiis, L1 qno leescucha. cree estar oyendo 
losquí'jidos de un moribundo, los acentos 
desgarradores que ocasionan el dolor y la 
desesperación.

UE LOS COMPOSITORES ESPA>OLES.

(|iie iiruilii) al teatro pura tornar billetes, que 
bul» quien pagó la oiiorme suma de cien du­
ros por su luneta. De vuelta á liuropa S. M 
el Uey de los belgas hizo á Artot caballero 
de la orden de l.eopoldo, remitiéndole ni 
propio tiempo que la eomlecoracion una carta 
autógrafa concebida en los términos mas al­
lí igfteños y delicados.))

Desgraciiidameiile de poco tiempo acá, 
se ha .illerado notablemente la s ilud de este 
grande artista, y no toca en público suio 
muy rara vi‘z ó lo mas preciso; á que conlri- 
buje poderosamente la grande emocioii que 
siente al tocar en el violín ciertos pasages Je 
sentimiento y de cslrem.idn difii;u Itad.o 

c Vrlot lo tiene todo en su favor : juven­
tud, iH'ik'ia y talento. I s alto, su lisonomia 
esprc^iva, su aspecto Ik'IIo y melancólico y 
sus modales elegantes, Kn cuanto á su ege- 
cueioii, dificíl es describírsela á aquellos que 
no Ivin tenido la dicha de oiric. Kii sus ma­
nos, el nolin se convicrlecn una voz lunin- 
na cuyos acentos piofundos y dcspeihiz.idorcs 
lineen derramar lagrimas. Ks ta rcolizaeion 
de ese cuento de llüífin.in en que un fiibrican- 
te de ¡tislriimcntoseiicierrn el alma de sii 
madre en n n \iiliii. liri medio de esos acen­
tos tan dulces, tan puros, oís de cuanilo en 
cuando ñolas podero-̂ as y atrevidas; de su 
inslnimcnto saco sonidos que vibran de tan 
terrible modo, que creeríais oir el trueno so­
bre vuestras eabeiaa, «spresamlo al mismo

Tantas columoas como ocupamos en nuestra
Jheria en alabaina ríe los artistas, y de los com-
posilores oslraogeros, razón será qua liaelumos al­
go Olí favor do la cliso do in.iestros coinposuoros 
españoles, tan abatida como poco protejida , tan 
virluosH como sufrida es coa su suerte, illuclias 
inculp.icioneí so han hacho y aun so hacen hoy 
día á ios hereiD.-ú'itos inaeslros españoles, de quo 
no sahen cantponer «na ópera , ó de que su imí- 
fira no p\te>Je sostenerse en competencia con los 
estrangeros.

V esta dase Je personas quo las vemo.', que 
las oímos eo los cafés y en los íealios declamar 
fiiriosatnoule en contra de sus compatriotas, bus­
can sus razones en argiimeotos como los aolerio- 
ra s , que si bieu pueden ser do gran faerza no Jlo 
son tanto que puedan domar la íodola y carador 
de ios maoslros españoles; pues si hoy cslhu co­
locados eu una posición que uo es la que los cor­
responde, tieuen tal u-z la culpa nlgimas perso­
nas dcl ^ran mando, ipia íiiocenleineole hacen 
h  causa a los eslraiigeros, no iniraüdo que ¡uuli- 
lizau moralmeula á los españoles que so dedican 
con mas corazón que utilidad , al noble arto do 
compositor-dramklico.

Los kom'rres de talento nacen en c’tatguiera 
pai's , sin esreprton ; poro el talento quiero ser 
proíegido; j,!.o es en E-spaña?....

Pues sí coQoremos el estado del país , como 
se ha de culpar de ignorante á uua clase cienlilica 
y respetable, que no encuentra toda la protec­
ción que de iletocho lu corresponde.' ¿Se la ha 
puesto en prueba’í Se ha llegada jamás u,i capitalis­
ta a un coiopositor c'piüol para quejie compon­
ga esprosameiile una ópera, otrecióiidolo (oda 
clase de recursos? Uc'pondan por nosotros los 
compositores que eu uiieslros dias Laa tratado de 
arribar á la escena lírica.... iGuanlos desengaños 
110 han m fiJo l ¡C'iánto sacrificio do amor propio 
no han tenido que hacer, delante de mil ecsigen- 
geiitios omuipolentes!... ¿Y para qué? Para reco­
ger eo su alma iina ieccioo lerrihio y grande do 
la ingratitud Je los hombres.

Fura jiitgiiT de un arte es preciso conocerlo-, 
y ja ra  juzgar do im maoslvo compositor dramáti­
co SG necesita conocer algo wa.f >¡ue de oidas , el 
coiitrapuiilo. Los estudios grandes que tieiio que 
Jiacer uu maestro para merecer dignamento este 
noiolire do la sublimidad música , parece que de- 
bcriaQ ponerle i cubierto de infinitos charlulanes 
dü lod.18 clases y calogorias que juzgan en-rate- 
dra (le ios spartitos como si fuesen segnidMas-. os 
liiii fácil crear obras maestras, como destruir ro- 
p'ilacioiios,. . Es preciso que se sepa, que uti 
lüat'stru gasta mas de veinte años do estudios á 
cual mas diverws y penosos para poder cojee la 
pluma y saber escribir correclamcnle la partición; 
y si después do consumir su juventud en lau lar­
gas como enojosas tarcas oo llega á tener ese don

que se llama genio, sino inventa cantos melódicos 
que guslcii á ese piildico cuya generalidad no 
comprende los pen.“amieiilos del composilor sino 
en globo, cuyo voto so busca con ausia porque 
decide del porvenir y ezisleucia doi loaeílro, quo- 
dí) esle ülliiuo y para siempre inutilizado de con­
tinuar una carrera lau brillaalc comn inaccesible.

A los que objetan á los macslros españoles, 
tratando de deprimirlos y iaeno=preci.irlos, los di­
remos quo, uu inaeslro compositor eu España no 
llene recurso douiiigun géucro para hacerse co­
nocer por medio du la egecuciou du sus obras-, 1 .“ 
porque subsiste de las leeciuiios que son el gana-
pan-. 2.° poique loque esla.s rediiiiau e« tan po­
ca cosa que apenas se saca para comer el honrado 
garbanzo españoti 3. * porquu so dan pocos con- 
cierlos de pago ¡ 4. ® porque no hay editore,; que 
toineu las obras, niinquo seau c.uticionus b valses,
y don dos reales por la propiedad : 5. ® porque
las emprcsn.s de losicatros líricos iio quieren soltar 
ana peseta tcuiicndosa un trueiin-e'ipiiCol (iio que­
remos decir ¡lasco . . .)  y , C. ® porque se suelo 
tropezar con aitisias de cauto que juzgnn m.is a- 
lla du lo que pue.len, qne suelen f.díar faborabh- 
mente do las obras reeonvn'lando á las empresas 
que pouga a la ópera en turno para cnaiiilo se [iru- 
seiiie una Ocasión favorable'. . . ■ Ameu de las in- 
firiilas ocasiones en quo el compositor se ve eo la 
dulcLsima posiciou do Iralinjar y pagar los gastos 
du ia egeciM'ian. . . .  Si se ir.ata (le dar algún em­
pleo cu las compañías líricas su Irauii maestros es- 
traiigefos porque los cspaüulus no lienuii el don de 
caer un gracia, y en verdad que acerca de esto a- 
sunto viene du molJu á los empresarios aquella 
copula ;

T’ale Tua.r caer en gracia
Que ser gracioso. . . .

Pero confiamos en los progresos en punto á 
civilización que va haciendo rápidamente uiiesíra 
sociedad, y en que no está lejauo Inl vez el dia en 
que se premien los áridos y conslauics estudios á 
la par qno el laleuto respectivo do los maestros 
composiiopus españoles. Tal es nuestro deseo, y 
no serán estas linuas'las iiltimas que los redactores 
de la Iberia dodiqueroos á tan iuudubla objuio.

V ’

/. Espin y Guillen.

¿Que es lo qncsicnlo aquí, Dios loboraoo? 
¿Q;ib fnego se derrama por mis veuss, ?
En combatir su imperio yo me afauo ,
Y resbtir sii iucendio puedo apcuas.

¿Q(ie*es lo qno sieute mi'ii, qne mu a'ormsnlal 
íQuu es lo qno turba mi Irauquila calma, ?
¿ Que imajon á mis ojo.s so presenta ?
1 .Yv que ante ella so ha rendido el alma'.

Yo amo si, uu uñero am ir me abrasa 
Amor sin porveoir , sin o’poranza,
Un amor que los ümiiuv traspasa
Y quo mi esfuerzo á sofocar uo alcanza. 

¿Quien ha eacciidiJn O'ta abrasada llama?
¿Quien colocó un volcan dentro mi pecho ? 
VQiiiun despenó esto amor q io asi me infiama 
¿Mis antiguos recuerdos que se han hecho?

Los borró de rui mente con su imperio 
Ese hombre fatal i  quien adoro,
(Oh ta sublime ü.os del EmisfeHo 
Me ampara por piedad, templa a i  lloi%.

Me consumo , me abraso, no resisto 
La bicha desigual que mo devora.
Calio'i, calma por Dios que yo no gcsislo ,
Y s'ifio muertes mil eo una hora.

Esc recuerdo con el cual lucbuLa

(
rueg 
les, 
tos I
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' El recuerdo que desccliar quoria,
Y que i  la imliferoncia rae llevaba
Le invoca ahora en vano el alma mia.

¿ Do te has i d o d o  oslas,, sombra qnerida"' 
I !'>o me abandones no, pues qne le llamo;
I S¿ lu mi deronsor, sé tu lui egida 
' Contra ese hombro fatal á qniep yo amo.
■ Es en vano luchar que ya no alcanza 
' A sofocar mi amor mi ardiente anhelo, 

Coiideiiaila á vivir sin esperaiiza 
Siempre a mis ruegos sera sordo el cielo.

Amar sin ser amada, consumirse ,
Kii Ibima sempiterna, abrasadora,
Auto él do indirereDcia revestirse • 
y ocnllar este amor que roe de'dora.

Contemplarle á mi lado, oír su acento, 
Encontrar su mirada pcnetraiiie,
Y' no poder decirle lo que siento
Y tener que ocultar hasta mi llanto.

¡ Oh esto es un combate atroz;, profundo. 
Que resistir no puede el pecho mió:
Envíame un consuelo oh Dios del mundo 

. Combata tn poder, su poderío.
SI á sofocarle mi valor no alcanza 

Depárame tu ausiiio j oh Dios dol cielo,
Que es in ly borribie amar sin esperanza
Y vivir en el mundo sin cnusuelo!

j Oh Dios de compasión salvador mió 
Coulem¡iia de mi pucho la lormciila,
O calma tu el rigor del hado impío 
O dame un cor.azou que menos sionln. . !

I Amgela Gaassi,

IHITACIÜK DE LA 1‘OESIA OSÍAiNlGA.

ito á *
jsira Dice e! I’isuBrgas una vei concebida la pala- 
ia en lirj, á quien se la dirigiré siuoá Elisa ; á aquella 
os á que amenizaba estoscampos con ios idilios aruio- 
stros írnosos do su lira de mailil ?
:0, y
toces: Llega, dalo priesa á volver donde yo estoy,

querida mia. La l ina despliega sobre el horizonte 
sus Teflejos virginales. Uno le detiene? Me has ol. 
Tillado ya ?

I
i  Pregunto si te veo asomar las espadadas que 
Boieceu en mis márjones, y me responden que no.

Muchas noches han pasado, sin acudir, como 
solias, á reanimar con tu presencia esas campiñas. 
El césped do verde musgo aguarda que vengas á 
aaiitarte en él i y mis náyades preparan, para reci- 

Ibirte, blandas hamacas de espuma. Porqué te alo­
cas asi.'

IDO?

tenia'

Oh aoje! candoroso ! no seas insensible á mis 
ruegos. Tu conoces la dulzura do mis olas, y sa­
bes. que uiicaiQODte apetecen besar cou ruspelo 
tus pies.

Cuando piscabas junio i  ellas tu hermosura, 
suspemiia el iniirinullo do mis aguas, y embelesado 
t« admiraba. Ahora que le bailas ausente . con­
servo impresa tu imagen eu ol seno de mis Ilutas, 
y nadie: uadíe me la podrá arrebatar.

Pero necesito compararla contigo, no sea que 
los dias hayan mircailo en ella algún defecto. Ay! 
Q uejo te,vuelva a ver una vez RÍqiticra. . . .  y 
tais que sea para decirlo el último adiós.

Si os que has ci)j¡onlrado un hombre digno de 
tu corazou , amiga mía, no abandones por eso m is 
riberas. Ellas elugrarun tu iiiranci'a. Uucliazaráe á 
las compañeras de tu niñez?

Ya no tu ÍDspiraráa deliciosas sensaciones ; po­
ro te ofrecerán a lo meaos en ol jiro do la corrien­
te simbolizada la velocidad de tus dias, para que 
le apresares á teco^er abimdanto uiid en las flo­
restas del agior.

R ávibi. aionci'.

O  .ISOil LOCO.

XOVELA OIUOIXAL. '

((7<m/frt«acíoti.)

Mi amor sin embargo era muy profundo, 
y auntiiie aun abrigabu quejas y dulorosos re­
cuerdos, tío se me ocurrió el pensnmienlo 
que era Uidavia irrealizable de abuiidonur pa­
ra siempre a Orteiisia : asi coiitesle earirioso 
a sus cartas que vinieron á ser después mas 
anoiiimis concebidas algunas de una ma­
nera poco frailea y sin firmir .otras, aun 
peor, porque me hacían concebir soRpeclias 
que acibarabin aquella quietud tan conve­
niente al sosiego y bienestar de mi convaie- 
cencia

Seré breve; mi marcha ha de ser hoy 
mismo, y asi tengo que acortar pormeno­
res . qtie (lilularian la conclusión de una liis- 
turiii por si poco interesante , y que, aunque 
acaso le enseñe á Vd. algún tanto 'o peligro­
so que es á los jovenes entregarse de lleno á 
las impresiones de un amor ciego, tal vez pe­
que va de enojosa por demasiado larga.

Volví á lluyoiia y supe que su conducta 
había sido igual y aun con nnryores estremos 
que entes de mi salida, l.nlonces empezó á 
perder la esperanza de llegar algún di,i á 
presidir único amante en el corazón de aque­
lla muf»er para mi tan querida; mis pasiones 
8 -apagullan lentamente, amigo mió? la reac- 
cio:i que empezó en los primeros dias de mi 
convalecencia segnia coii«lutile y hasta ahora 
ha continuado alegartando mis deseos y ei 
fuego de mis primeros años. Conocí, ropito 
que aquella muger no podi» liacer la felicidad 
de ningún hombre que la amase, y dispuse 
mis negocios con resolución de abandonar á 
B.iyona y renunciar para siempre ó delirios y 
error s que tan terrible el'eclo han causado 
en mi organización y cuyas consecuencias 
Uoraró pira siempre.

escribí á mis tíos de l'strcmidiira en 
combinación con personas que seguion rela­
ciones desde Bayona con el campo carlista, y 
determiné venirme á Madrid para ayu.l.ir de 
nuevo y sicreiamcnte ul p.artido que liabia 
abrazad).--Hay franqueza en mi carácter y 
le creo A V-1. d-masiado noble pira abusar 
ineonsideradam.'iile d>; los secretos de que es 
dueño.—Hoy mismo dejo á Madrid porque 
he concluido lo que me delenia en este po­
blación. Que no soy dichoso bien lo conoce 
Yd. V que no io seré, en el corto periodo que 
espero de mi vida , es muy cierto, y no hay 
puraque encarecerlo cuando no liay esperan­
za ni medio de dar a ivio á las almas que 11- 
gan al estado de la mía.—

Aquí cuso , con niauifiastas muestras do 
agitación . el liilo de sus desgraciadas aven­
turas, y púsose á ni rirmo atentam -nte. Yo 
cnlo:ic-.-s le pregunté el objeto que le llevab.a 
ul c ier la tarde a la calle del pez y la ansa 
de venir o.'iillo entre mía capa una de las úl • 
tim.s noclies. .M.; miró de iiimvo con suma 
atención, y me d.ji) quo er i se. rctario de una 
reuniim que hábi l lodos los anocheceres en 
aquella calle, para proporcionar recursos a 
los carlistas desde M.nlrid; y que habiendo 
estado á punto de ser aorpreiulidos, soltó por 
una boardilla á las casas inmediatas, desde 
donde fué a dar A una callejuela eslraviada,

logrando asi librarse de tan grave riesgo, 
también me dijo que el din anterior habla 
cesado en su carp . tr.asla.bm lo de su casa á 
la nuevasecrelaria las nolasqiu tomaba dia­
riamente acerca de las juntas y sus domas 
encargos.

Todo me hacia recordar !o que había 
oido é Teresa y le pregunté de nuevo que 
como se hahia retraído totalmente de los 
circuios y reuniones que frecuentó á su lle­
gada á Madrid.

-  Mis recursos [contestó) comenzaron á 
esc.asear, ponpie mis líos han perdido la ma­
yor parte de sus rentas que no so cobr.in 
por estar nuiclios desús bienes dentro de las 
provincias vascongadas. Su saorte rae tiene 
mucho mas inquieto que la mia propia;/ 
hace tiempo que no se nada de ellos

— Al dec'r i-sto, echó m mo al sombrero, 
que había puesto á mi lado sobre ia yerba, 
con animo de enjugar ei sudor de su frente 
con un pnfmclo; pero su sorpresa fné grande 
cuando hallo dentro de él un papel (la corta 
que tenia suya) ai verla se ininutó mas reco­
brando de pronto su serenidad desplegó sus 
dobleces y leyéndola esclatnó :

—¿Como? ¿quien ha sido osado ¿quien ha 
tenido la impruiienciH de sorprender los se­
cretos del infortunio? -

Y’o; (le dije) yo que le amo á Vd. toilo lo 
que a las person-is que hay mus queridas pa­
ra mi.

[Vd! ;Yd/ (esclamó fuera de si) ;lia biei 
merezco mi destino.'—

Quise calmarle y contenerle, pero en va­
no. ;e  levantó, sallo el arroyo que corría 
cerca de nosotros, y sin decir palabra ni oi-r 
mis voces, se lanzó ñ la carrera con direc­
ción á .Madrid. Largo ralo le disUngui si­
guiendo por el camino real, hacia la puerta 
de san Vicente y al cabo desapareció. mien­
tras yo emprendí mi marcha caviloso y agita­
do busAndü la sombra de los arboles hasta 
llegar ansioso a gozar el silencio y lu quietud 
de mi pacilica viviendi.

I*regunlé ó Teresa, y don Diego noha- 
bij vueltouuri, y m.ilicié que no ¡.odria ver­
le ya mas. porque su equipage se hahia sa­
cado aquella madiugada. Kl din siguien­
te no pareció, el otro sucedió lo mismo 
y el cuarto lubc una esquela de mi lio en 
que me mandaba un asiento de la diligencia 
que subo aquel mismo dia para mi país. Fui á 
verle inmedialamente y no le hallé en casa, j  
solo si. una carta de mis padres, en que se 
me deriu que ya esperaban con impaciencia 
mi vuelta. Kiilonees no me cojió dmla de que 
mi lio estaba enterado de mi relación cim Vi- 
11 irocl, pues me lo indioib.) su proceder de 
los dias iinteriorcs y la orden lermiiia^ite de 
misali.ia de Madrid. Me despedí de mis rela­
ciones y p.ríl ¡i'iueila noche, sin borrar de 
mi memoria Io .r cüinplicados sucesos y con­
ducta estniña de don Diego.—Asi llegué a 
cas 1 de 111 s padres, donde encontré sus brazos 
abiertos para wlreclinr á un hijo querido y 
allí comenzé ¡i gozar de nuevo mi ucoslum- 
brada tranquilidad en el seno cariñoso de mi 
familia.

^Concíuíará)

L a  SiEMPUtiVIVA.
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HAnr.tn. La prima donna-comraHo ajnslada 
por la empresa del leairo líel Gireo, es la aeCora 
Panliiii, cuya eactilara es por sets meses ¡ parveo 
quo ha designado 1.a donna del Lago, ópera del in­
mortal llotsini, para hacer su ustreno. La seCora 
l ’ardiui del»e llegar á esta corte, eo los lilliinos dia s 
del presente mes.

= ü f  priiner-bajo profundo de la compañia ita­
liana del teatro del Circo Sr, E uiet. ha sido con­
tratado Liiuvaioeute y por ocho meses mas. por la 
laisiua empresa.

=EstraLÍanios miicbisiiDO como estando eo esta 
corle el bajo-harilooo Sr. Calhei, no haya sido 
coulralado por ninguna da las dos empresas lincas 
del Circo y la Cruz : es iiiegahle qu« el Sr. Calbet 
os eípañüí y que tiene tálenlo como artista lírico 
-dramatice 5 falla saber si lieuc irUtiga.

=Cou la ópera Hoberto líebreux se estrenará 
ul uiieTO tenor del teatro de la Cruz, Sr. PaCeruis 
los ensayos van muy ahanzados y no cabe duda se­
ra la primera ópera que abra Ja pruxiuia tempo­
rada do oascua.

—Ua llegado á esta corto el acreditado tenor 
italiauo Confortini, que pasa a los teatros reales de 
i'urtugal.

=Tainbicii luce sus habilidades pedestres, la 
famosa bailarina española 1.amada Ja I\éna de Se­
villa 1 noches pasadas bailó a las mil maravillas eu 
tasa do la simpática y aplaudida (iuy-Slepau.

= l'arece que el célebre violinista Ariot ha di­
rigido una fina petición al Liceo de .^lauiid, a fia 
do que 60 le facilite el salón para dar algunos cou- 
ciertos. Croemos que la galauleria do la junta de­
legada , tendrá lugar de acreditarse nuevainonle en 
obsequio de ua graude artista, que paga el Iribu- 
to  debido a la sociedad mas elegante, y cuasi la 
mas artística do Espbaña.

= L a ciisliuguida artista Sra. Emilia Tosí está 
complelaoiouLe restablecida de su peuosa enferme­
dad, y volverá á presentarse nueiauieule eu esceua 
cou el Hoberto bevreux.

=E1 vietuesso cauló en ¡a iglesia del Carmen 
un Slaiat Alater y uua ía/nentacion, compuestas 
por el acreditado maestro do capilla Sr. Sielfa. La 
señorita lUizes , j  los Srs, Perez. Guayar, etc. 
que desenipBÜarou las parles principales do canto, 
asi como el Sr. de Arclie tu  la direcciou do la or­
questa, se esmeraron eu hacer resallar las cou- 
tieuziidas armouizacioues deltír. INialfa.

=Tainbiou se cauló, y eu el mismo dia, el cé­
lebre SlabaC d Ilossiiii, en la iglesia de Dlonserral: 
como era acompañado solamente al piano , no dos 
causo gruu efecto, por ser obra q.ie para su e”o- 
tuciou necesita todas las campanillas, .oin embar­
go estuvo peifeclaioeule eusujado y dirigido por 
ti Sr. Eslabj, y el piauo era locado por el acre­
ditado profesor Sr Wiñals. Uua saive del señor 
Eslaba se cauló, y nos pareció digna eu uu lodo 
de tan euteudido maaslio.

BAaueL0^A 4 de mano. Sociedad Filarmónica. 
Hemos asisiiüo al bnlluule coucierio que ha dado 
la sociedad tilaruiéuica el primero de marzo, el 
cual estuvo concurridísimo. Ue aquí el programa 
de las piezas qae se cautarou cu ól; Uespues de 
uua escogida smloaia el señor Grijaíba cauló cou 
muchísimos aplausos. el aria de la LuereHa Bor- 
y«i: lieue uua hermosa voz de baritoue,y pro­
mete ser eoü el tiempo uu b:iuu cauiaule, Sigiiwise 
el coro general do ia Souambida por los socios y 
^uclas, que fue egecoiadu cou mucha preusiou. 
l-'u dúo de la Udara de Itosemberg que div-trou 
cou gusto la señorita Ayerbe y el señor Lluch , y 
se dió fin ii la primera parte cou ut roudó Qual' i.e

la Sonámbula por la iuitnifable señora Je Arnau 
l’iña, que sio duda fiió la pieza que toas esciló la 
admiración de los coiiciirreules , por su brillante 
egecucioD. La señora de l’ina reúne á uua voz her­
mosa , simpática, y de grande esleiisiou, pues tou 
IDÓ en dicha pieza el ro con mucha segiirid.id, una 
gracia y espresiou inimitables, mucha finura y 
maestria ou el cauto, y uua egecucion igual y 
limpia, de modo que lejos de considerarla como 
uua aficionada , piicJese en verdad colocarla en la 
esfera de las mas disliuguidas artistas. El andante 
del roüdó lo cantó con micha alma y soltura, y 
la cavalota con lauta gracia y finura que obtuvo 
numerosos y merecidos aplausos. Dioso principio 
á la segunda parle cou uu ari.i del Taso que dijo 
muy bien Ja señorita Karaylweuq-iott (Doña Bler- 
cedes). El Dúo de la Norma por la señora Val- 
tkvieso de Grao , y por el señor Fout. La primera 
está dotada do uua hermosa y robusta voz de con­
tralto, y el segundo aiiuqee eo voz no es muy 
fuerte, tisne mucho estilo. Merecieron muchos a- 
piausos. L iaría de la Beatríce fuó caulada muy 
bien por el señor Lluch, asi como tainbieu el aria 
déla Fausla por la señorita Karajtvelqnelt (Doña 
Dolores), y la del Guiramento por el señor Gri- 
jalba. Loa señores l'Out, Llucli, y la señora de 
Fiña cautarou el terceto de .tna Dolena con el que 
se couciuyó el coucierlo. EsU pieza gustó sobre 
mauera pues ademas dul mérito que eucierra, su 
egecuciou fui brillaule. Damos do uiievoel mas cor­
dial parabién á la señora Aruau du Pifia por el 
triunfo que ba obleinJo en osla uoclie, y que sin 
duda uo es uia- q le el prel idio de oiroi lu lehos , 
si coutinua come lo esperamos do su acnibilidaJ, 
hacieudouoi disfrutar Je tos encantos du su talen­
to , y do su hermosa voz. La orquesta fue 011 uu 
todo digna de su distinguido director, el acredita­
do artista y primer violia del teatro do .Santa Cruz, 
el señor Miguel Itachel. El director del Goaciorlo 
fuó el señor maestro Ciriii.

(Do otro C.)
IDEM. 6 de marzo.—Sr-.iedal Filarmó­

nica. .4uoche tuvo lugar otro de los coaciertos do 
la misma ejecutado a grande orquesta, la que os­
laba compuesta buena parte por algiiuos socios. 
Las piezas que se ejecutaron fueroiis sinfonía de la 
Fausta'. Aria de bajo de la Lucrezia por el señor 
Gnjalba. Coro general do la Sortambula, por lo­
dos los señores y señoras socios y sociaa caulorus 
y canlalrizes 5 Dúo de soprano y  bajo de la Ckiura 
de Hosemberg por la señorita do Ayerbe y el se­
ñor Lluch. lloudó final de la Sonámbula por la 
señora Aruau do Piña y coros ; ,\ria del Tasso 
por la señora doña M. RarayLweuquelt; Dúo de 
la jYoj niíi de coulrailo y tenor por la señora 
Valdivieso de Gran y el señor Font; Aria de bajo 
de la Beatríce por el señor Lluch y coros? Aria 
de la Fausta por U señora doña D. Karajtwen- 
quelt; .\ria Je bajo dul CiiízujHenr por el señor 
ürijalba y coros? Terceto de Ana Dolena por la 
señora Aruau Ja Piña y lo.s señores Fout y 
Lluch—  Todas las piezas faerou cantadas a 
cual mejor y perfectamente desempeñadas por la 
orquesla? por lo taalo muchos y esjioiilaneos 
tuerou los aplausos cou que coronó cada una do 
ellas la iiuinero.^a y brillante coiiciirrencia que lle­
naba el bastísimo salou, entre la cual .«o coiila- 
bau los Señores Capitau General y Goberuador de 
esta plaza.

II) '.‘ — Teatro, de Sta. Cruz. Desde mi dili- 
comuuicacion niiig.iLa pieza nueva |,a sido rer.re- 

j sealads por h  compañia de verso. Tampoco ha 
I ufrecido novedad alguna la de canto, sin embargo

de oslar ya ensayada por esta la ópera de Ricci 
Chiáiira vinci y basta anunciada algunos días ha­
cer la primera represoolacion para ul beneficio de 
la señora Goggi, prima donna ds la compañía, 
opera que se suspendió por ÍDdisposicion repuutiui 
del bajo Kovelli. Acabadas ayer las ropreseutacioi 
nos ó funciones que prometió la empresa de este 
teatro eo esta cuaresma , uo tendrá lugar el estre­
no de la referida ópera hasta después de Pascua'

Zicío. La compañía de verso iie osle teatro ha 
puesto eo escena un drama uuevo titulado Lorenza 
original de noa señora de esta ciudad, cuya pro- 
diicciou si bien no es un trabajo perfecto, uo deja 
de hacer honor á su autora, a Ja que se hecha de 
ber no le falta talculo.

Eu el teatro nuevo, no se ha ofrecido otra no­
vedad que el drama Liana de Chivri,qae ba sido 
pasablemente desempeñada. También su bau rope- 
liiie la s  gracias de Gedeon y  la nocáe toledana, 
en las cuales ul gracioso Carvajo se ba hecho a- 
plaudir mucho.

Cerrados ya los tres teatros de esta ciudad por 
lo que resta de cuaresma y uo debiéndose volver á 
abrir hasta el dia de Pascua, voy a pouer el per­
sonal do los nuovos artistas que fonuarau parte de 
sus compañías cu la próxima tumpoiuda.

£u ol teatro de Sta Cruz compoudráu ambas 
compañías los mismos urt.sla.v que eu la finida I 
tempoiad.i, á escepcioo del tenor Verger que pasa 
al teatro nuevo y viene eu su lugar el leuor Mi-^ 
lossi. En dicho teatro nuevo cuulaiau el famoso 
barilOQo Varesi y el bajO profundo Porto? Asooui, 
otro barítono? las ¡ rimas douas Gruiz y Corma 
di Franco y los tenores Sollicri y Verger. Esto 
tiene también parte eo la empresa del mismo lea- 
tro. Las primeras operas que so pouOruu eu escu­
na en el mismo serau Roberto el Viablo, ¡lerna-
ni , 1 Lombardt y L'L'xule d i ¡tunta. C.)

=Con mucho senlimieulo de esta ruducuou, no 
hemos podido complacer á nuestros cuustaulua 
susertores, caulaudo en uu esceleuto local el cele- 
hrisimo Stabat JJaier del inmortal Itossiui. Im ­
petramos la correpoiidíoule liceucia, se nos ue"o: 
paciencia. . . la Iberia tiene gue vivir muc/to y
loiuura.la r. baucha.

= lam bieu el Liceo A. so lé ha negado el 
permiso de celebrar sesión sacra el jueves pasado,

—Ko podemos meuos de dar las gracia» a 
Lueslros elogantas y amablas suscnioras, por ha­
berse prestado volunlafiaiaeulu (como siempre) á 
la egecuciou del célebre Slabat do Itosioii igual- 
monte agradecemos iaa ofertas espléudidas du al­
gunos señores sutcrilores: ocasión se nos presuu- 
tara para utilizar laulo mitusnismn ¡,or el aiie.

Diccíoiiiiriü liiügruüco uiiiveisul Ue itu i- 
g tre s  célebri'8. So lu  puparliJo  la t;utreg;i o c ­
luya del toniu segundo que coiilieiie en tre  0 - 
Iros muchos a rtícu lo s  menos im p o rlu n tcs , 
o sd e  Isabel de Volois (Isabel de la jiaz), tu r-  
Icera esposa del rey de t»p,iiTu^U. f .  Jipe II; 
Isabel T u d o r, hija de E nrique VIH,  lu re i­
na mas fumosa de In g la te rra ; é  Isu b d  Clara 
Eugenia de .lu strín , iufanta de l'ispufia, cuii- 
desu de I'laiides y gobeniadora de los Países 
Rajos.

I'iri .lui ¡  fvJjti.u jau..i,,jl a. tsC iS ; C iU i. i .tv

liupiriila j  Teilacoion déla Iberia .1/ufjca/j, Lite- 
ratia  : calle de la Madera niim. 11 c. s. de la d.
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